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aterra, una sanción que le acongoja, u□ hastío que le 

anonada. 

Se hastían de la vida los vagabundos o los que bao 

agotado todos los placer�s o los que carece□ □o sólo de 

de dinero sioo de la Fé q •�e redime y consuela. 

Aquella alegoría bíblica "Ganarás el pan con el su· 

dor de tu frente" ha sido mal comprendida y aplicada 

demasiado grc.'sera y rnateri�lrnente pues lejos de ser mal

dición es la panacea univer al que no hace más lleva

dera la vida y más posible la perfección. 

Matarse para evitar las con. ecuenci:is de una falta 

es una puerilidad semejante a la del niño que para qui

tarse un castigo limpia con saliva la mancha que un 

un dulce robado originó sobre la bla1Jcura de su blusa. 

"Cuando se ha tenido valor para hacer el mal es preci

so tenerlo para arrastrar las consecuencias.'' 

Ultimarse por un desdén del sér amado, por 111 impo

sibilidad de no ver realizados, por cualquier causa, nues

tros sueños de pasión sólo lleva, los espiritistas lo sabe

mos, :i que se condene a quien t:il hice a ser te tig-o, 

permanente e impotente, de escen:i::; de ternuras, de 

trasportes y caricias que otro, u otros le hacen, y con

testa, la persona por quien el suicida llegó a pecar. Y 

pobres los que hayan inducido al desgraci;ido a come

ter su crimen; pobres las coquetas que, hayan querido 

jugar con un corazón y tirarlo luego al cieno! Pobres 

los tenorios que hayan marchitado los encantog de una 

virgen para echarla !uego a la despeseración ! Desgra

ciados, porque responderán del suic1d io que orig-inaron 

con más rigor que si hubiera□ cometido un ase inato 

premeditado y a mansalva! 
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muerto) dt1rante la cual habla para�T>licar a parientes. 

amigos y conocidos que le socorran y·\e curen, pues por 

regla general todos se arrepienten de lo hecho cuando 

ya es tarde, con:o nadie )e hace caso, pues no le pueden 

oír, ni ver, constituye un "·erdadero infierno. 

Muchos, muchos suicidas hao llegado a nuestro • 

Centro desesperados, pues creen que tod.1vía su sangre 

corre o que aún el fuego del veneno les devora las en-

trañas o les falta el aire o sintiendo las congojas de la 
• 

agonía buscada. Y cómo nos piden auxilio; cómo lloran; 

cómo sufren y nos hacen sufrir! El Infierno que pinta e 

Dante; el más horroroso que pueda crear la imaginación! 

exaltada de un sacerdote para impresi0oar a sus feligre

ses, son nada ante la realidad que nuestros acongojados 

sentidos presencian y profundiza nuestra mentalidad. 

Si el que pretende suicidarse o el que defiende el 

suicidio pudieran ver y oír estos tremendos ca8os, cam

biarían de idea y por dura que fuera su situación, resig• 

nadus la aguantarían, 

Si se tuviera la firme convicción de que con matarse 

no se logra más que empeorar la situación, pues tarde o 

temprano deberán volverse a sufrir, talvez intensificadas 

las mismas pruebas hasta vencer en la lucha, nadie 

atentaría contra su exiEtencia. 

Dios quiera que mis palabras hag-:10 peos�r a más 

de uno y se vea en ellas no las sencilleces de chiflado o de 

un sugestiona io sino la experiencia recogida en muchos a• 

ños de labor espírita en muchos Centros 'erios y formales. 

R. A. V. 
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iniciados en esta ciencia que aun desconocen los peligros 

v sinsabores que pueden experimentarse cuando no se 

lleva una bien entendida preparación. 

El señor R .... graduado en una de las mejores u01-

versidades de los Estados U nidos, como Profesor de 

Hiµnotismo, se entregaba con pasión a esta clase de es

tudios alcanzando ventajosos éxitos en todos ellos. En 

varias ocasiones practicó experiencias de auto-sugestióu, 

catalepsia y 11/uerte aparente en presencia de reputados 

doctores de esta capital, y mereció repetidos elogi0S de 

todos ellos. 

Amante, como he sido de todo lo relacionado con 

ciencias ocultas, seguía con interés los frecuentes trabajos 

del señor R .... que a menudo los verificaba en varias ca

sas de família, en donde, en compañía de cuatro suje

tos (personas a quienes se hipnotiza) hacía las delicias 

de los presentes con los divertidos actos de sujestión etc. 

U na noche, allá por el año de 1910, estando de visi

ta en casa de la familia G. M. se presentó el señor R .... 

quien cediendo a instancias de algunas señoritas presen· 

te en la reunión, dispuso verificar "La JJ,,fuerte aparen

te" la mejor experiencia que se practica hoy día en el 

campo del hipnotismo, y que R .... la presentaba con 

perfección y maestría. 

En "La JV/uerte aparente" el sujeto permanece rí

gido e insen·ible por varios minutos y a veces hasta por 

horas; se le practican insiciones en la piel -in q uc brote 

sangre, y he tenido oportunidad de ver a un facultativo 

dejar caer las lágrimas de una bujía encendida, en las 

pu pilas de un c.1taléptico sin que en éste se opere nin

gún;1 contracción muscular. 



30 f'LAIWS DE IX�U 

El señor R ... de pie y sujetado de los brazos, por los 

señores F ... y M ... fijó la vista en una lámpara eléctrica, 

y al cabode 8 o 10 minutos, después de operarse en él una 

violenta crisis nerviosa quedó sumido en profundo sueño. 

Para la mayor parte de los presentes esta expcrien

:::ia era bastante conocida y en consecuencia no produjo 

oinluna ipmresión; pero, cual sería nuestro asombro 

cuando vimos que R.... adelantándose a nosotros nos 

saludó con extremada cortesía y en español hablado con 

acento extranjero, inglés. 

Las facciones de R.... se toro aron mas ásperas, 

frunció el ceño coa marcada austeridad, y si mi vista no 

fue infiel podría asegurar que creció algunos centímetros 

más en estatura. Tomó coa delicadeza las manos de la 

señora E ... G ... y en el mismo estilo de pronunciación la 
dijo: "Pobrecita señora. Yo conozco la terrible enferme

dad que a usted lentamente mata. Soy el Doctor Ho

lloway (facultativo muy conocido en Costa Rica) y creo 

debo recetarle el siguiente tratamiento (que la señora 

E ... G .. , copió cuidadosamente en Lin libro) y de seguro 
dentro de poco tiempo usted estará completa mente cu

rada. Terminando la última frase el inesperado visitante 

hizo un riguroso saludo de despedida al mismo tiempo 

que R ... abría los ojo y a las insistente preguntas de 
curiosidad nuestras, contestaba no tener noticias de 

lo ocurrido en los momentos en que dormía bajo la in

fluencia hip1Jótica. 
Días después, conversando con un conocido espiri

tista de esta capital me mauifestó que la experiencia lle

\'ada a cabo aquella noche en casa de la familia G ... M ... 

f'ra llanamente una manifestaci6n espiritista. 



CLAROS DE LUI A 31 

Eiita inesperada experiencia foé, corno lo habrán 

corn prendido nuestros lectores la que dió origen a la for
mación del Centro espiritista "Claros de Luna". 

Para terminar este primer capítulo oo creo por de

más decir que q uioce días después de observar coa rigu

rosidad el tratamiento dictado por el Doctor inglés Hollo

wa v, la señora E ... G ... gozaba de perfecta salud. 

JAIME GÁLVEZ 
( Continuará) 

CONSULTAS 

S,-. Director de ''Claros de Luna" 

San José. 

He visto el primer número. Me gustan el "El Credo Espi"ri

tista" y las "Conclusiones sobre Espiritismo". Como deseo ser

investigador y la Dirección abre campo de consultas, mando lo pre

sente que me intriga. 

De mis estudios superficiales y observaciones saco la conclusión 

de que somos en general médiums con diversas facultades más o 

menos latentes; d e  lo que no tengo seguridad es de que si la subcon 

ciencia es el estado propicio para la comunicación con ultratumba. 

Hace pocos días soñé con una amiga cuyo padre, también amigo 

mío, iba a tener un año de desencarnado. Hablaba con ella en una 

habitación de su casa, cuando de pronto oímos los pasos del muerto 

con dirección a nosotros. Porqué tuve en pleno sueño, la p!ena con-

•
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ciencia de su muerte hasta el extremo de aterrorizarme con sus pasbs? 
Al aparecer el muerto ante nosotros mi amiga huyó; yo por jactarme 
de valiente o por cortesía me quedé; me dijo algo el papá de ella 
que no recuer<Jlo y enmedio de la congoja en que estaba desperté .... 

Al contar el caso a mi amiga, me contestó invitándome pe.ra los 
rezos de "Cabo de año.'' 

Agradecería una explicación de lo anle1 ior. 

lGNAilA. 

Sr. Ignaba: 

Comenzaré por decirle que la palabra "Sub
ronciencia" se ha inventado para echarle a cuestas, como a la "casua
lidad'', muchas cosas que no nos podemos explicar bien. En el caso 
suyo no ha habid0 subconciencia desde luego que recuerda bien con 
lujosos detalles la escena. Todo estado es bueno para comunicarse 
con los desencarnados; el éxito depende dd médium. El mejor es el 
de hipnosis natural, como estaba Ud., o provocada, como están los 
médiums en nuestras sesione§. 

Creemos que no se puede decir que alguien está en ''estado 
subconcienle". Se está i.nconcieute cuando el alma no puede mani
festar lo que le pasa o registar lo que le sucede al cuerpo. Pasa a 
"estado subconcieute" un hecho que por muy repetido, lo realizamos 
sin poner atención en él, por ejemplo: el .:aminar, el cerrar los ojos 
cuando algo les llega, etc. 

Su e píritu, �traído por haber pensado <•n Ud. como persona a 
quien se debía invitar a los oficios de ''cabo de año", llegó a casa de 
la joven; hubo "conversación" de su espíritu con el de su amiga y 
pudieron percibir el del p.idre de ella, quien como estaba en turbación 
no sabía que había desencarnado y seguía en su casa como antes y al 
sentirlo a Ud. vin0 a conversarle. Y tuvo Ud plena. conciencia que 
estaba frente a 1111 muerto porque con el sueño podd el alma, que 
sale del cuerpo, estar incapacitada para manifestar lo que le pasa, 
pero no para juzgar bien lo que le sucede o impresiona. Ud. puede 
recordar, su amig-a no; por eso apro\'eche sus facultades; acuérdese 
de que los sueiio·,, que avisan algo, abundan y que L'd. puede desa
rrollar un don precioso: hablar con los muertos mientras duerme y 
r cordar todo cuando esté despierto. Duérmase siempre queriendo 
fuertemente recordar bien todo lo que sueñe y al dt':-pertar quiera 
_fuerleme11le recon-.truir lo soñado. Apunte diariamente lo.:; resulta
dos; obser\'e y <·spere. 
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